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CUATRO PIEDRAS CON INSCRIPCIONES
EN XOCHICALCO, MÉXICO

CÉs,c.x A. SÁ¡r'{z

En nuestra recie¡te temporada de exploraciones (1966) en

Xochicalco, Estado de Morelos, hicimos en el montículo este

del llamado Juego de Petota II, el hallazgo de una piedra rec-

tangular con cuatro glifos y numerales; y también de un mo-
nolito, una roca aislada, con bajorrelieves esculpidos que ind!
can el primer Fuego Nuevo celebrado en Xochicalco. Ademfu,
en la exploración y reconsrucción del "Adora¿orio de la estela

de los dos glifos" en que encontnmos la estela cafda y semi-

enterrada dentro de una enorme concavidad (hecha proba-

blemente en excavaciones clandestinas, erigimos aquélla nue-

vamente en el lugar que debió ocupar e identificamos los glifos
y numerales que ostenta.

Nos ¡eferi¡emos también a una piedra importante que cons-

tituye probablemente la parte superior de una estela. La en'
contramos confundida ent¡e el amontonamiento de secciones de
monolitos y otros. fragmentos lfticos existentes en la bodega
de la zona arqueológica de Xochicalco, la mayor parte de los

cuales fueron recogidos hace mucho tiemPo en diferentes sitios
de la zona.

r. PIEDRA ¡sr,{Ño 3 rocHrr-¡

En la parte superior del montículo del lado este del llamado

Juego de Pelota II (lámina t), encontramos r¡n cua¡to rectan-
gular de 15.50 x 4.10 m. con acceso al poniente. Dentro del
mismo, cercano a uno de los muros y a poca distancia de la
puerta, hallamos un monolito rectangular de 0.80 x 0.38 x
0.28 m., el cual tiene esculpidos tres glifos en uno de sus lados

laterales y uno en Ia parte superior, acompañados todos Por
sus respectivos numerales, que indican fechas (fotografia I y
figlra t) .
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Los bajorrelieves del monolito están Perfectamente conser-
vados, y la parte superior del mismo, donde está el glifo Ollin,
guarda su estuco original. Este lado de la piedra es precisa-
mente eI que estaba en contacto con e1 piso de estuco del
¡ecinto. Lo anterio¡ indica que la piedra siempre estuvo bajo
techo y sirvió probablemente como alta¡ o bien para conmemo-
rar algún importante acontecimiento. Posteriormente, al d€-
¡rumbarse el techo y muros de la construcción, quedó también
protegida por el escombro.

Glifo *4"

La piedra (fotografia r y tigura r) ostenta en su parte lateral
y de izquierda a derecha el glifo "A" zapoteco acompañado
de una barra, y de dos círculos que se encuentran adheridos
al lado derecho del cuadrete que lo encierra como a todos los
de esta piedra. Todo el conjunto indica la fecha 7 "4".

Dicho glifo aparece en las estelas zapotecas l, Z, 9 y 15, pro-
cedentes de Monte Albán y en la Lápida I de Zaachila; Oaxa-
ca, también de estilo zapoteco; también en la llamada "Piedra
de Chalco" estudiada por Se1er. Algo semejante a dicho glifo
lo señala Cas<.¡ en la decoración del mu¡o de la C¡imara E del
Juego de Pelou. I -

Adem¡is, en Xochicalco aparece esculpido en la "Lápida de
los cuatro glifos" que encontmmos 2 en nuestras exploraciones
de 1960-61 (fotografía 2) y en los bajorrelieves del lado este de
la "Pirámide de las Serpientes Emplumadas" que en el presente
estudio, para abreviar, llamarernos la Pinimide.

Glilo Agua

A continuacirin del anterior está representado en fo¡'ma de
líneas onduladas el glifo que simboliza el agua y debajo del
rnismo el nume¡al I indicado por el circulo, habiéndose escul-
pido a ambos lados dos especies de ganchos que no se han iden,
tificado plenamente. Creemos que dicho motivo debe tene¡
algún significado y que no haya servido únicamente como ado¡-
no o para llenar el espacio. El nume¡al y el glifo nos indican
por lo tanto I Agua.

I Caso, 1928, pp. 27, 28 y llI.
2Sáenr, 1962, pp. !?-{3.

(
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Algo similar a este motivo que Caso habia- llamado_ como

va¡iante del glifo "M" zaPoteco, aParece con el nume¡al 3 en

la Lápida de Zaachlla, ya citada, y en el ídolo de Cuilapan
con ei numeral 13.3 Posteriormente, en su trabajo "Calenda-
rio y escritura en Monte Albán" el mismo arqueólogo indica
que parece ser un glifo diferente y en "Calendario y escritura
en Xochicalco" presenta en la figura 13 una serie de ilustra-
ciones oue se remontan desde Monte Albán I indicando la
significición de liquido pata el Z,a que es el más semejante
al que nos ocupa. Este elemento "agua" indicado por lineas
ondulantes se encuentra a menudo en las dos primeras épocas

de Monte Albán, por ejemplo en las dos grandes cajas de barro
pintadas de la época II (figura 2) y tiene gran semejanza con
ál elifo de la Pied¡a del año 3 Tochtli y con los simbolos es-

culpidos en los bajorrelieves de la Pirámide (figura 3: A y B).

Año 3 Tochtli.E
El glifo que se erlcuentra al extremo de¡echo de la Piedra

enma¡cado en un cuadtete, igual a los anteriores, Pcro aquí
con una especie de amarre perfectamente visible y que indica
para los g{ifos de Xochicalco el símbolo de año, es la repre-
sentación de Tochtti, precisamente r¡no de los cuatro simbolos
de los dlas que pueden indicar año enre los pueblos nahuas
y mixtecos; debajo aparecen los tres círculos que representan cl
numeral, indicándonos el conjunto el año 3 Tochtli.

En Xochicalco se observan dos formas de expresar el año:
una es la señalada por medio del ángulo y el trapecio (origi-
nalmente fue un ángulo y un círculo, representaciones del
rayo solar y de1 sol), tal como aparece en el tocado de los
personajes del friso en Ios bajorrelieves en los lados norte y
oeste del basamento de la Pirámide (figura 3: C) ; lo mismo
que en eI lado sur de la escalinata, unido a lo que parece ser:

un signo zapoteco que indica turyuesa (figura 3: D, 9); y tam-
bién en la estela 2 de Xochicalco, estando representado aquí,
tanto en el tocado de Tláloc, como acompañado del signo Pe-
de¡nal con el númeral 13.6

La otra forma singular de representar el año en Xochicalco
es por medio del amarre en el cuadrete, tal como se obsetva

3 Caso, 1928, pp. 4l y r82.
a Casq 1962, p. 66.
6 Caso y Bern¡l, f95?, p. 25.
o sáenz, 1964, pp. 75 y 76 y lám. r¡¡.
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en la "Piedra Seler" la fecha 6 Acatl; en la mencionada Pi¡á-
rnide de los bajorrelieves, aparece €n tal fo¡ma lo que posible-
mente sea l0 Peclernal (está incomPleta y erosionada la piedra
en esta secciól), y también 6 Acatl (figura 3: D, 3) sugerido
ya por Seler ? como posible representación de año. En Ia "Lá-
pida de los cuatro glifos" se usa tal motivo para indicar
el año 4 Tc.chtli y, eu la "Pied¡a del Palacio" (en eJ. Pa-

lacio de Cortés, Cuernavaca) el 4 Tochtli y el 4 Calli (fo-
tografias 2 y 3).

Seler dio a entender que este glifo significaba año, cuando
al clcscribir los diferentes motivos que aparecen esculpidos en
la Pirámide y al rcferirse al que se encuentra en el lado noroes-
te, jonto a la escalera, dice: "Por fin, cerca de este glifo (Ozo-
matli) está el signo del año o del periodo chicuacen ácatl (seis

caña) " 8 (figura 3: D, 3).
Se dcbe ac¡edjtar a Casoe (lotografia 3) la plena identifi-

cación del signo que representa año, por medio del amarre en
el cuadrete o bien indicado simbólicamente mediante una es-

pecie de asa (como lo llama en una ocasión Seler) , aunque
no esté entrelazado con el cuadrete del glifo, tal como se ve
pr.lr ejcmplo cn la "Piedra del Palacio", y también en "Piedra
Seler".

La ¡€presentación de Tochtli como fecha en Xochicalco, ya
sca de cuerpo entero o únicamente la cabeza de1 mismo, apa-
rece coulo año en la "Pied¡a del Palacio" con el numeral 4
(fotografía 3) ; en la "Lápida de los cuatro glifos" acompañado
del nurne¡al 4; en la "Piedra Sele¡" con el numeral 6. En la
estela l, una de las tres que descubrimos en Xochicalco en
nuestras exploraciones de 196l-62 (figura 4), está represen-
tado en varias ocasiones con diferentes fechas.

Ent¡e l¡rs aztecas se acostumb¡aba simbolizar el año, cuandt¡
se refería a "siglo" por medio de un cord,el anudado dentro
del encuadre del glifo, y asi se observa por ejemplo en el "Teo-
calli de l¿ Guerra Sagrada" y en varias páginas del Códice
Aubin.

? Seler, 1904, r. , pp. 130-140.
s ldeñ., id.enr.
t Caso, 1962, pp. 7l-i3.

f.
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8 Ollin

En 1a parte suPerior central de la Piedra (fotografia 1) ap:'-

t"...r..,lpido el signo Ollin con la cifra 8, seiralada por la
barra y loi tres círculos; es decir está indicado el día I Ollin'

Otras representaciones de tal signo, también como día, se

obsenan en los bajorrelieves de la Pirámide con el nítr¡ero 2

(figura 3: D, 7); en la "Piedra del Palacio" (fotografia 3)

y en la €stela I (figura 4) .

Hay en la "Piedra del airo 3 Tochtli" uua rnarcada influen-
cia zapoteca. Además está presente dicha influencia en las es-

telas incontradas en 1960-61; en la "Lápida de los cuatro gli-
fos" y en la "Piedra del Palacio". En las tres primeras son

de origen zapoteco los glifos "A", y "Agua" (fotografía 2 
-y

figura 3: A y B), y en la "Piedra del Palacic¡" lo es cl glilo
"ll" refresentado por un pie con e1 numeral 6 (fotogratía 3)

y en li "Piedra Seler" con el numeral 13. Además, es obvio
que en las estelas y monolitos zaPotecos, Ias figuras e inscrip-
ciones en general no tienen senejanza con los mayas, nahuas

y mixtecas, pero sí con las de Xochicalco esculpidas en piedra.

Al mismo tiempo que los glifos zaPotecos mencionados, se

encuentran en la "Piedra del año 3 Tochtli", glilos nahuas,

y una vez más, en un mismo monolito de Xochicalco, se ob-

servan fusionadas ideas y patrones relacionadas con diversas

culturas, símbolos caracteristicos propios de diferentcs pueblos,
en este caso (oncreto zaPotccos y tlahuas.

Cerdmica y carbón asocisd.,os

Los tiestos recogidos en Ia exploración y que podemos aso-

ciar en par-te con la "Piedra del año 3 Tt.¡chtli", muestran
únicamente una constante en la cerámica hallada en otras cx-
ploraciones en la zona ceremonial y por lo pronto podemos
fecharla aproximadamente, entre los siglos vIr y x d.C. Ahora
bien, como recogirnos abundan¿e carbón vegetal en esta exca-
lación, el cual está pendiente de su análisis por C1¡, será posi-
ble obtener una fecha más concreta.

¡

.
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II. LA ESTELA DE LOS DOS GLIFOS

Se trata de una piedra prismárica caliza, de ?.92 x 0.65 x
0.45 m. (fotografía 4 y figura 5). Esruvo originalmente cubier-
ta con una capa de estuco, conseryándolo aún en el lado opues-
to al que están esculpidos los glifos. La parte empotrada para
mantenerse erigida es de 0.95 m., indicándonoslo el rebo¡de
d,e estuco hasra donde fue recubierta la parte visible de la
nrisma.

Su peso aproximado es de unas seis toneladas y fue cortada
de la roca en el mismo lugar en que se encuentra, y labrada
y esculpida in situ. Esto lo prueba su enorme peso para poder
ser transportada de otto sitio, las innumerables lascas de la
misma piedra que recogimos en el núcleo del Adorato¡io en
que se encuentra y el hecho de que la roca, de la misma cal,.
dad, está situada inmediatamente debaio de la estela v casi a
flor de tierra.

Vista desci.e hace mucho tiempo por varios exploradores y
arqueólogos, algunos la consideraron como un dintel y fue
César Lizardi Ramos quien se jnteresó hace años sobre el t.-
Teno, por descifrar los jerogllficos fotografiándolos y hacién-
dolos dibujar. Posteriormente se ¡efi¡ió a ellos en su ,,Estudio
de tres piezas arqueológicas". 10 Desafortunadamente loS glifos
están muy borrosos, a pesar de que fueron esculpidos en una
pied.ra_ sumamente dura -1o que nos demuestra iu gran antr-
güedad-, y, probablemente, también por la posiciórr que ocu-
paba la_ estela ya caída (en forma ñorizonial) sus glifos y
r¡um9r3le¡ no pudieron entonces ser apreciados, ni intérpreta-
dos debidamente.

También Alfonso Caso, se ¡efirió a dichos jeroglificos, pero
por los mr.rtiv<.rs arriba mencionados, por no habe¡ visto la este-
la y limitado únicamente a la interpietación de una fotogratia
no muy clara y distorsionada por la forma en que se obtuvo,
se.limitó a un intento compatativo de los gtifos con los apare-
cidos €n otros sitios, sugiriendo algunas semejanzas. 11

C¡eemos que la forma correcta de leer e interpretar los glifos
y numerales es la siguiente: de abajo hacia ariba el numeral
9, indicado por la barra y 1os cuatrc círculos; Iuego la repre-

roLiTardi Ramos, 196t, pp. 297-322.
u Caso, 196?, pp. ?4-76.
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sentación del glifo Ojo de reptil, al estilo de Xochicalco, del
cual hay variantes aún en la misma Pirámide, pudiéndose com-
parar por ejemplo con el que aparece con el numeral 9 en los
bajorrelieves de la misma en el talud del lado sur del basa-
mento (fotografía 5). A continuación encontramos la otra fe-
cha compuesta de dos barras que indican el número I0 y sobre
la misma la representación de Acatl, pudiéndose cotejar cste
signo con los que aparecen esculpidos en la Pirámide (figura
3: E) , con los de las estelas I y 3 (figura 4) y también con el
de la "Piedra de la fecha l3 Acatl" (figura 7) a la cual nos
referiremos posteriormente. Ado¡nando dicho glifo en la parte
superior de la estela que estudiamos, aparece una orla de plu-
mas en fo¡ma igual a como se aprecia en los glifos superiores
de los lados principales de las estelas l, 2 y 3 de Xochicalco. r'
En consecuencia, la lectura correcta de la inscripción es, de
abajo haeia arriba: 9 Ojo de reptil y l0 Acatl.

La estela estaba dentro de una excavación en forma de crá-
ter, en un montículo sumamente dest¡uido, que al explorarlo
y reconstruirlo resultó se¡ un Ado¡atorio correspondiente a dos
épocas superpuestas, ambas de arquitectura igrral, constando
de talud y comisa, predominando el primer elemento sobre
el segundo, con escalinatas o¡ientadas hacia o¡iente. Este mo-
numento lo hemos ¡econstruido ya, erigiendo de ¡ruevo la estela
en el lugar que debió ocupar originalmente; debido a ella y
a los rnotivos que ostenta lo hemos llamado "Adoratorio de
la estela de los dos glifos" (fotografla 6).

Algunos de los tiestos encontrados, el hecho de que el Ado-
ratorio corresponde a dos épocas, el haber sido desprendido
de la roca el enolme bloque de piedra que sirvió no sólo para
labrar y esculpir la estela sino también para allanar el rerreno
al formar la plaza artificial en que se asienta, el que los ele-
mentos hayan hecho tanto estrago en los bajorrelieves de una
piedra surnamente durá, y la sencillez de Ia inscripción (apare-
cen únicamente dos glifos) son los elementos que comparados
con la gran cantidad de jerogllficos, represenraciones de dioses,
fechas, signos de año y glifos toponímicos existentes en los cua-
tro lados de cada una de las tres estelas descubie¡tas en 1960-61,
nos hacen pensa¡ que tanto la es¿ela, como el Adoratorio en
que se erigió, son dos de los monumentos má.s antiguos cle la
zona ceremonial y que, posteriormente, se edificaron las pirá-

¡2 Sáenz, 1961. pp. 4{-61.
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rnides y demás construcciones que en el cuadrilátero de la plaza
rodean el Adoratorio que ocupa el cent¡o de Ia misma.

TIT. LA PIEDR'\ DLL PRI}IIR TUEGO \UEVO. SIGLO tND¡GFNA

En nuestros trabajos de 1966 en Xochicalco, realizamos un
recorridr.¡ por los alrctledores de la zona en busca de sitios apro-
piados para la estratigrafía y de reconocimiento del terreno.
Entre los hallazgos hechos debe menciona¡se especialmente una
gran piedra, una roca aislada, de l.l0 m. de alto, en cuya su-

perlicie lisa de l.l5 x 0.90 m. aparecen en bajorrelieve los
motivos y fechas importantes de lo que consideramos la con-
memoración del Primer Fuego Nuevo que se llevó a cabo en
Xochicalco; es decir el primbr gran ciclo de 52 años calendarios
de 365 días cada uno, o "siglo" indígena, propio de las cultu-
¡as mcsoarnericauas, el cual seguramente fue concebido por los
mayas y posteriormente adoptado por los demás pueblos.

Damos a conocer ahora la fotografía de 1a Pied¡a, tal como
se encontró, en la cual se pueden obse¡var los motivos algn
bor¡osos debido a esta¡ directamente expuesta a los elementos
y a los muchos siglos pasados (fotografia 7); y también el dr-
bujo calcado bajo nuestra supervisión, sobre una fotografía
nuestra, por el dibujante Abel Mendoza H., con el fin de que
se pueda apreciar mejor (figura 6).

En la parte superior de la roca vemos a la izquierda el nu-
meral 1, indicado por el circulo; mientras que en la sección
central superior aparcce esculpida la representación de la ma-
dera en forma rectangular llamada "Teocuauhtli" (madero
divino) en cuyo centror simulando qu€ penetra en el cent¡o
de aquélla, se encueutra el palo cilíudrico, con extremidades
en fo¡ma semicónicas, llamado "mamalhuaztli" que hace las
veces de perforante al hacé¡sele rotar en forma rápida y fuerte
con las palmas de ambas manos, para producir el fuego pol
medio del roce o fricción intensa entre ambas maderas secas.
Esta forma de obtener el fuego se llama "tlemalli" (él taladra
o pe,rfora el fuego), que como vemos en la representación en -

la Piedra ya se ha producido, observándose las llamas a uno y
ot¡r.¡ lado clel "mamalhuaztli",

Estos mismos motivos, aunque dibujados en forma más sen-
cilla y menos expresiva, se pr¡eden apreciar en el Códice Bor-
bónico (página 34), en que aparecen los instrumentos de
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madera colocados sobre el cerro de Uixachtlan, llamado actual-

mente Cer¡o de la Estrella; también se pueden observar cuatro

veces en la Tira de la Peregrinación y tres en el Códice Aubüt'
De mane¡a que no hay lugar a dudas de que lo alli reprcseu-

tado se ¡efieie a la obtención del Fuego Nuevo tal cotrro aPa-

¡ece en Ios Códices mencionados y a como lo relatan algtrnos

historiadores, entre ellos Sahagún. 1B

Debajo de la representación del Fuego Nuevo apareccrr cie

izquieráa a derechi el año I Tochtli, que se encuentra indi-
a"alo po, medio de una especie de amar-re en cl cuadretc, tal
como lo señalamos ante¡ al ¡eferirnos al a¡'io 3 fur lrtli en la
Pied.ra de este nombre; a continuación eI dia 2 C<¡atl, siurlx¡-
lizado po¡ una serpiente enroscada dentro del cuadretc y dos

círculoi debajo dei mismo, indicándonos e1 conjunto la lccha:
año I Tochtli, dia 2 Coatl. Siendo de notar aqui que por refe-
rirse a la celebración de un acontecimiento de suma imPortal)-
cia no sólo hay alarde de expresión en Ia forma de reptesentar
el Fuego Nuevo, sino tamtrién en Ia de los mismos glifos uty:rs
figuras antropomo¡fas están esculpidas de cuerpo elltero, 

-en 
ctn)-

ttárt" aott otros en que únicamente se r:cPresenta la cal-¡eza.

La fecha del año I Tochtli para el primel luego Nuevo es

correcta, pues todo indica que en un principio la cerernonia
se celeb¡aba en dicha fecha y posteriormente se trasladl¡ al año
siguiente, esto es al 2 Acatl. SegÍrn algunos historiadorcs' como
Sahagún la y Orozco y Berra, 16 esto se debió a que en un año
Tochtli hubo muchas heladas y plagas, por 1o clue era dc mal
agüero para los aztecas; según otros para hacerlo coincidir con
Ia fecha del nacimiento de Huitzilopochtli que es prccisamente
en el año 2 Acatl, y esta ¡elación entre ambos aconteciürientos
aparece en esa magnífica págiua 34 de1 Códice Bt¡rbónico en
que, con una maestría sin par, el arte y la imaginación indí-
gena narran en forma pictográfica todo lo que sucedía en esta

secula¡ conmemo¡ación. 16

Los aztecas representaban también el "siglo" en sus escultu-
ras de piedra por medio del xiumolpilli (anudación cle los
años) simbotizado por un conjunto de cañas amarrado en anr-
bos ext¡emos con sendos cordeles y generalmente, con la repre-

13 s¿hagún, 1938, r. n, pp. 269.?70.
14 Sahagún, 1938, i. Í, p. 267.
15 orozco ) Ben¡, 1880, rol. rr, P. ?5.

16 Códice Borbónico, p. 34.

*
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sentación del ai¡o 2 Acatl en el centro del cilindro; y también
mediante una cuerda anudada, tal como podÉmos observarlo
en Ia parte inferio¡ de¡echa del monolito del "Teocalli de la
Guerra Sagrada" (Nluseo Nacional de Antropología), inter-
pret¿indose en esta forma la atadura de los años "xiuitl': de
365 dias; 1? e igualmente en eI Códice Aubin. 18

Tochtli se halla como fecha, es decir acompañado de nume-
ral y con amarre en el cuadrete simbolizando áño en diferentes
Pied¡as con inscripciones procedentes de Xochicalco y a lo cual
nos her¡os referido ya anteriormente al estudiar la "Piedr¿ del
año 3 Tochtli". También en el lado lateral izquierdo del mo-
nolito llamado "La D.{alinche" procedente de Xochicalco (ac-
tualmente en el Palacio de Coirés, en Cuernavaca), ,. ua It
figura de Tochtli dent¡o de un cuadrere, en la parte lateral
izquicrda del m ismo.

El glifo Coatl, como lecha. significando dÍa, aparece en los
bajorrelieves cle la Pirámide al lado de¡echo de la éscalera (lado
sur dcl basamcnro tle Ia fachada) con el numeral 4.

Debcnros rt.tordar quc Tochtli y Coatl son dos sfmbolos de
dias que se halla¡r en el calendario nahua y también en el mix-
teco y el matlarzinca. Ademfu, en los signos del calendario
mjxteco, dc¡ivado del tolteca, re en.u.ttt.an jos años represen-
tados por Ararl, Tecpatl. Calli y Tochtli, tal como en los ca-
lendarios de origen nahua; de manera que tanto el año Tochtli,
como el día Coatl, esculpidos en la Piedra del primer Fuego
Nr¡e vo cn Xoch icalco, pueden se r también mixtecos.

rv- prtrDR.t DE r_A FEcHA 1B acATL

En un amontonamieuto de piedras recogidas dent¡o de la
zona arqueológica y guardadas en la bodega de Xochicalco,
localizamos lo que parece ser el extremo supérior de una estela
con reprelcntacjones en bajorrelieve, en una piedra de poco
espesorr cuyas di¡ncr¡¡iones son 30 cm. de alto y ii9 cm. de anch¡,
(Iigura 7).

Los. símbc-,los allí esculpidos son, en la esquina superior iz.
qurerda un srgno en lorma escalonada para indicar luear al
estilo zapotc.o,o y, sobre cl esralún, Ia cábeza de un gua'jolote

17 Caso, 1927, pp. tg y tS.
13 Códice Aubin, pp. 10, 17, 57,61 \ ,8.
10 Caso, 1947, p. :]1, tig. 69.



CUATRO P¡EDRAS CON INSCRIPCIONES trN XOCHICALCO I9I

(pavo), indicando el conjunto un glifo toponímico que pode-
mos interpretar como "el lugar, o el cerro del guajoloté,,. Iiente
a 1o anterior aparece el glifo Acatl, tal comJ,a ar..,".rt., 

"r,Ias estelas I y 3 (figura 4) y en la pirá¡nide (figura 3: D, b;
E, I y 2), acompañado del numeral 13 indicado por dos barras
y tres círculos, es decir el conjunto designa la fécha I3 Atarl.
Ab-ajo y en la parte central de la piedra se ve lo que parece
indicar los cueipos escalonados de una pirámidc tull .orrr,, lu
del Sol en Teodhuacán, y las de Tezcatlipoca y el Sol en Te-
nochtitliin, como aparecen representadas en ,,[l Templo ]layor
de México". a Podría indicar también, aunque con ,r,.ro, t r.r_
babilidades, el recho de un templo, pero las represcntaciorres
que hemos visto no son iguales y ademds en ellas se encucn¡r.¿ru
señaladas por medio de incisiones o rayas verticalcs las figuras
de las palmas. Por desgracia la piedra está incompleta liroa
precisamente debajo del último motivo que hemos descrirr,,
y el símbolo que aparece abajo que poclría darnos el significatlo
del conjunto está incomplero y no es posible identifiárlo.

. Creemos que se trata de Ia parte superior de una estela, rlue
¡ue esculprda úDtcamente en una de sus caras y que indica la
conmemoración de un acor¡tecimicnto de irnporiancia, quizá
la llegada de la tribu o pueblo a un sitio llamado ,'lus,¿i del
guajolote" (cerro del guajolote) en que había o erigieion un
templo en una fecha 13 Acatl.
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Lá¡nina 1. Plano del centro ceremoDial de Xochicalco, antes d€ l3s cxploÉciou.s y ¡ec.,nsr).uc,
.iones. Hemos puesto en algunos de los monumenros los nornbres de tos cdificios qLre explo.
ramos y algunos también reconstruidos durante los últimos años, rales como la Estrucru¡a "A",
el "Templo de las Estelas", "La Pirimide de las Serpientes Empluma.la\", !a Esrruc¿ura "C ,
la Estructura "D", el "Adoratorio de la estela (Le los dos glifos", el lt¡Drado "Jucgo de pe-

Io¿a II . €1cé¿e¡a.
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figur¡ 2. Caja6 de ba¡¡o p¡ocedenies de Monte.Albán, Oax., con el motivo "Agu¿".
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¡igur¡ 3. Motivos esculpidos en los bajo¡relieves de ta Pirámide
de las serpienl€s Emplumadas, Xochicalco,
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figura 4. trstela l, encontrada en Xochicalco cn las exploraciones dc t96l-62.
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Figum 5. Dibujo de Ia "Estela de los dos gtifos", calcada ¡ob¡e
una foiograffa Euestr¿.

Figura 6. Calco hecho por el dibujante Abel Mendoza, robre
una forografia nuestra.

'{i.i


















